
adentrándose en un reino tan 

sobrecogedor para el alma como 

lo habían sido al principio sus 

espantosos adversarios...
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...un reino llamado 

Terrallende.
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Durante un 

tiempo, el precio en 

sangre fue alto.

Pero la Alianza y la

Horda continuaron la 

persecución sin tregua.

Y por fin llegó un 

respiro, una pausa entre 

las violentas oleadas 

de demonios.
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Aunque no para 

todo el mundo.

¡Reuníos 

aquí!

El enemigo ha 

caído ante nosotros, 

pero no podemos 

dormirnos en los

laureles. Hay que proteger 

los alrededores y enviar 

exploradores para que 

sigan inspecC ionando esta

tierR a redescubierta.

¡Vosotros 

tres! Reunid

 provisiones 

y...
¡Mi señor, 

me ofrezco 

voluntario!
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¡Jorad Mace! 

Cuando me dijiste que querías 

reparar los fracasos de tu 

pasado, acC edí a concederte 

un lugar entre nosotros en 

esta expedición.

Pero aunque 

has servido de forma 

adecuada en la batalL a, 

aún te estoy 

calibrando.

Ahora 

descansa y deja 

que otros... ¡No!

¡Perdóname, 

mi señor Filoveraz, 

pero he de hablar!

¡Nunca podré 

redimirme de verdad si 

siempre he de esperar 

mientras los demás 

se arR iesgan!

¡Soy un paladín de la 

Mano de Plata! ¡Deja que lo 

demuestre confiando en mí para 

todo! Deja que salga a explorar 

este reino extraño y 

mortífero.

Hum.
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Quizá tengas 

algo de razón.

¡Pero este 

no es el momento! 

Tendrás una tarea 

digna de un 

paladín.

Quiero que 

ayudes a los 

demás a construir 

fortificaciones 

alL í.

C-como 

ordenes, señor 

Filoveraz.

El camino 

hacia la redención 

no es sencilL o, Jorad 

Mace, pero, aun así, hay 

un camino. La paciencia 

no es una virtud que 

hayas cultivado. Pero 

con el tiempo 

aprenderás.

Las palabras del señor Irulon Filoveraz 

no aliviaron a Jorad, mientras este 

empezaba lo que apenas consideraba 

una tarea heroica, aunque esencial.
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Pero entonces el destino 

decidió entrar en la refriega 

cuando, por un lado, un grupo 

misterioso se acercó 

lentamente para reunirse 

con la Alianza...

...y, por otro, un mensajero 

llegó con noticias importantes.

¡Señor Filoveraz! 

¿Dónde está? ¡Tengo 

algo que comunicarle 

enseguida!

Se ha ido, iré a 

buscarle.
¡No hay tiempo! 

¡Debo seguir adelante 

para lL evar otros 

mensajes! ¡Tendrás que 

transmitírselo tú!

    El señor Duron, comandante 

             de la Alianza, necesita que envíen 

de inmediato a un explorador a Bastión 

de Honor para alertarles de nuestra 

presencia y coO rdinar la estrategia. ¡Es 

imprescindible que esto se haga enseguida! 

   ¡Los demonios ya se están reagrupando!

El mensajero se marchó 

antes de que Jorad 

pudiera detenerle.

Intentando obedecer, Jorad 

buscó a Filoveraz, pero el 

primer paladín era ahora 

uno más entre miles...
...y había que ponerse en contacto 

lo antes posible con el Bastión de 

Honor, del que solo unas horas 

antes se había descubierto que 

había sobrevivido al cataclismo 

que había desgarrado este mundo, 

antes llamado Draenor.
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